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A  los  Artistas,  Preijsa,  £njpresas 
teatrales  y  Público  ei)  general: 


Con  éxito,  si  no  merecido,  grande,  estrené  esta  obrita  el 
miércoles  7  del  actual]  de  dicho  día  al  sábado  10,  se  puso  en 
escena  nueve  veces  con  otros  tantos  llenos;  en  vista  de  tal 
resultado,  se  anunciaron  tres  representaciones  para  el  do 
mingo  12...  Sin  disculpas,  sin  explicaciones  de  ninguna 
ulase,  aparecieron  los  carteles  de  este  día...  sin  anunciar  ni 
una  sola  vez  El  cierre  dominical...  Ya  digo  que,  para 
retirarla  de  tan  extraño  modo,  ni  se  me  dieron  explica- 
ciones ni  disculpas;  al  ver  en  el  país  en  que  vivimos...  por 
desgracia,  y  en  medio  de  un  asombro  sin  límites,  intenté 
averiguar  la  causa  de  tal  determinación  y  pude  enterarme 
de  que. .  no  tengo  justificantes;  no  puedo  hablar...  porque 

«Peor  que  el  cólera  morbo... 
es  la  Santa  Inquisición. .» 

Lean  todos  esta  insignificante  obrita;  léanla  y  segura- 
mente  que  ni  en  ella  encontrarán  motivos  para  el  éxito,  ni 
tampoco  pretexto  para  que...  ¿leerán  la  obraf...  Si  lo  hacen 
así,  es  fácil,  facilísimo,  que  adivinen  el  por  qué  de  su  reti- 
rada; yo  no  puedo  decirlo;  no  tengo  justificantes. 

Perdonen  todos  este  pequeño  desahogo  á  su  atento  seguro 
servidor  q.  b.  s.  m., 


Madrid,  13-10-908. 
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SEÑA  ANTONIA.   Nemesia  Pérez  Díaz. 

LUISA  «   Amalia  Meléndez. 

SEÑÁ  JUANA   Wenceslaa  Pajares. 

MANUELA   Caridad  Alvarez. 

SEÑOR  CRISPÍN   José  Pursell. 

ESCOLÁSTICO   Gabriel  Miranda. 

SEÑOR  RAMÓN   Juan  Ibáñez. 

DON  JESÚS   Manuel  Soriano. 

GUARDIA  l.o.   Rufino  Fernández. 

IDEM  2  o   Enrique  Navarro. 

EL  INSPKCTOR   > .  Juan  Pardo. 

BORRACHO  l.o   Manuel  Fernández. 

IDEM  2.o   José  Michavila. 

IDEM  3  o   Francisco  Salas. 

IDEM  4.o,  tenor...  j 

IDEM  5.o,  tenor. . .      Can  nQ  hab] 

IDEM  6.o,  bajo  ...  j 
IDEM  7  o,  bajo....  J 

Apuntadores:  Segundo  Martínez  y  Lui3  Vázquez 


EIROCA  ACTUAL 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


Nota  del  autor.  En  las  compañías  en  donde  no  haya 
nada  más  que  el  personal  preciso,  pueden  hacer  los  borra- 
chos í.°,  2.°  y  5.o  los  actores  encargados  de  los  papeles  del 
Señor  Ramón,  Don  Jesús  y  el  Inspector,  pudiendo  suprimirse 
en  las  que  ro  haya  coro  los  tres  borrachos  últimos,  quedando 
dicho  número  convertido  en  cuarteto. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Decoración  partida.  La  habitación  de  la  derecha  del  actor,  represen- 
ta el  portal  de  una  casa  de  vecindad.  Entre  la  puerta  de  la  calle 
y  el  cuchitril  donde  tiene  su  taller  de  composturas  de  calzado  el 
señor  Crispín,  con  una  muestra  que  indica  su  oficio,  redactada  en 

la  siguiente  forma:  sE  conPOnE  eL  calcaDO.  SEchaN 

pALAS  CON  HAseO,  la  escalera  que  conduce  á  los  pisos  al- 
tos. Pendiente  del  techo,  un  farol  que  ha  de  lucir  en  el  cuadro 
tercero.  Frente  á  la  puerta  de  la  calle,  otra  que  da  entrada  á  la 
habitación  de  la  izquierda,  que  es  la  de  la  señá  Antonia,  con  mue- 
bles humildes,  «pero  todo  limpio»;  cómoda,  sillas,  cuadros,  un  es- 
pejo, una  mesa-camilla  con  un  quinqué  que  lucirá  á  su  debido 
tiempo.  Al  levantarse  el  telón  la  señá  Antonia  se  dispone  á  salir  á 
la  calle.  El  señor  Crispín  trabaja  en  su  oficio.  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

El  SEÑOR  CRISPÍN  y  la  SEÑA  ANTONIA 
CRIS.  (Cantando,  con  música  del  popular  «Garrotín». ) 

«Pregúntale  á  mi  cuñada, 
mi  cuñada  te  dirá 
que  son  Lacierva  y  Melquíades 
dos  que  siempre  van  p'atrás. 
El  garrotín,  que  el  garrotán.» 
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Ant.  ( Sale  con  cesta  y  mantón,  cierra  la  puerta  con  llave.) 

¡Qué  alegre  está  usté  por  la  mañana,  señor 
Crispín!... 

Cris.  No  tanto  como  debiera  estarlo,  vecina.  (Deja 

de  trabajar  y  se  acerca  á  ella.)  Y  Usté  no  inora 

quién  tié  la  culpa. 
Ant.  ¿Empieza  la  queda?... 

Cris.  ¿La  queda?...  ¡La  queda  de  usté  en  mi  casa 

es  la  que  yo  ando  buscando  hace  un  caos  de 
tiempo,  señá  Antonia!...  ¡Por  estas!...  (ju- 
rando.) 

Ant.  Pus  por  estas  otras,  (jurando.)  que  otro  caos 

de  esos,  hace  que  le  he  dicho  á  usté  que  no 
pué  ser. 

Cris.  Porque  usté  no  quiere. 

Ant.         Eso  desde  luego. 

Cris.  Usté  viuda...  yo,  como  aquel  que  dice,  dis- 

fruto atualmente  el  mismo  estao...  ¿Que  no 
sernos  seres  de  la  infancia?...  ya  lo  sé,  pero 
que  le  coste  A,  usté  que  la  quw  con  gilen  fin. 
Ya  ve  usté  si  será  veidá  que  no  tengo  inco- 
meniente  en  ir  con  usté  al  tálamo,  cosa  que 
en  jamás  se  me  pasó  por  el  celebro,  á  pesar 
de  haber  estao  casao  siete  años  en  dos  veces. 
Ant.  Vaya;  vaya,  me  voy.  Tiene  usté  muchas  ga- 

nas de  guasa,  señor  Crispín. 
Cris.  No  es  guasa,  señá  Antonia.  Hablo  como 

usté  debiera  tomarlo,  en  serio.  La  juro  á  usté 
por  la  salú  de  Rodrigo  Soriano,  que  después 
de  usté,  es  el  ser  que  más  quiero  en  este 
mundo,  que  no  la  miento.  Soy  un  hombre 
honrao;  á  fuerza  de  privaciones  he  lograo 
reunir  once  mil  trescientos  diecisiete  reales 
que  quiero  que  se  coma  usté  conmigo.  Ace- 
da usté  á  mis  deseos.  Figúrese  usté  que  un 
día  Luisa  se  enamorica  y  se  casa,  ¿qué  hace 
usté  entonces?.... 
Ant.  Ese  día  está  muy  lejos,  pero  si  ese  día  llega- 

se, como  yo  no  me  puedo  oponer  á  que  Lui- 
sa haga  su  santa  voluntad,  buscaría  una 
casa  honrá  y  me  pondría  á  asistir,  señor 
Crispín. 

Cris.  ¿Usté  de  asistenta?...  Vamos,  hombre.  Si 

supiese  que  decía  usté  eso  de  corazón,  era 
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capaz  de  buscar  á  Machaquito  y  darle  tres  co- 
gotazos en  la  nuca.  Si  Luisa  un  día  da  su 
mano  á  un  hombre,  usté  señá  Antonia,  ten- 
dría que  ser  la  cónyugua  de  este  cónyugue, 
porque  está  escrito  así,  y  no  digo  yo  que 
mos  llevásemos  como  los  ángeles,  porque 
usté  es  hembra,  pero  lo  que  es  como  un  án- 
gel y  una  angela,  de  seguro. 

Ant.  Lo  mismo  dicen  ustés  tos  los  hombres  y 

luego...  ¡naranjas  de  la  china!...  Mi  marido 
me  prometió  eso  y  mucho  más...  y  ¿qué 
pasó?...  Al  prencipio  en  la  gloria;  antes  del 
año  en  el  purgatorio  continuo.  ¡Lo  que  sufrí 
con  aquel  hombre!...  Mi  cuñado  parecía  ui 
santo  incapaz  de  romper  un  plato,  pero 
anda  que  un  día,  sin  saber  cómo  ni  por 
qué,  rompió  una  vajilla  entera. 

Cris.  Tendría  algún  amigo  cacharrero. 

Ant.  No  sé  si  sería  cacharrero,  lo  que  sí  sé  es  que 

un  día  desapareció,  dejando  abandonadas  á 
mi  pobre  hermana  y  á  mi  sobrina,  que  en- 
tonces contaba  dos  años.  Mi  hermana  murió 
de  tristeza  y  yo  tuve  que  encargarme  de 
Luisa  y  en  diecisiete  años  que  hace  que  des- 
apareció aquel  sinvergüenza,  no  hemos  sa- 
bido de  él  ni  una  palabra...  ¡Hombres  bue- 
nos!... ¡Qué  pocos  hay!... 

Cris.  Aun  quedan  algunos  ejemplares. 

Ant.  Sí,  de  España  Nueva...  Vaya,  vaya,  con  Dios. 

Cris.  Que  él  la  acompañe  y  tenga  usté  presente 

que  yo  no  daré  de  comer  á  los  cacharreros... 
¡No  romperé  ninguna  vajilla!...  ¡Piénselo 
usté  bien,  señá  Antonia!  (persuasivo.) 

ANT.  (Con  sorna.)  ¡Lo  pensaré!...  ( Mutis  á  la  calle.  El 

señor  Crispía  se  queda  viéndola  marchar.) 

ESCENA  II 

El  SEÑOR  CRISPÍN 

¡Esa  mujer  me  volatína!...  ¡Y  dice  que  lo 
pensará,  así,  como  con  sorna!...  ¡Pus  que  lo 
diga  como  lo  diga  estoy  más  enamorao  de  ella 


que  un  conservaor  con  destino  de  don  An- 
tonio Maura.  Una  mujer  como  esa,  me  está 
haciendo  á  mí  más  falta  que  á  unas  botas 
viejas  una  compostura;  por  estas,  (jurando. 

Sale  hasta  la  puerta  de  la  calle,  mira  hacia  donde  se 
marchó  la  señá  Antonia.  Pausa.  Saca  el  pañuelos  se 
limpia  los  ojos  y  vuelve  al  trabajo  que  dejó  al  apare- 
cer aquella.)  ¡Pus  no  se  me  ha  metido  una  chi- 
na en  este  ojo!...  (Restregándose.)   ¡No,  pUS  UO 

noto  na!...  ¡Rediez!. ..  ¿Será  que  lloro?...  ¡Va- 
mos, Crespín,  no  seas  primo!...  ¡Maldita 
sea!...  ¡No  me  faltaba  más!..!  ¡Fuera  penas  y 
espera  que  esa  mujer...  esa  mujer  se  comerá 
los  ahorros  que  con  tu  honrado  trabajo  has 

reunido!...  (Trabaja.) 

Música 

¡Zapatero,  zapatero, 
zapatero  remendón!.. 
¡No  seas  primo,  que  la  Antonia 
te  dará  su  corazón!... 


Cuando  joven,  las  doncellas 
suspiraban  por  tu  amor, 
y  ya  viejo,  ni  las  viudas... 
quieren  calmar  tu  pasión. 


¡Zapatero,  zapatero, 
zapatero  remendón!... 


¡No  te  apures,  zapatero, 
pus  resultas  un  guasón!... 
¡Ya  sabes  que  nunca  falta 
roto  para  un  desgarrón!... 


¡Zapatero,  zapatero, 
zapatero  remendón... 
no  te  apures,  si  la  Antonia 
te  niega  su  corazón!... 
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ESCENA  III 

SEÑOR  CRISPÍN  y  ESCOLÁSTICO 

Hablado 

Esc.  (Con  un  par  de  botas  en  una  mano  y  un  bote  de  pi- 

mientos en  la  otra.)  ¡Güenos  días,  señor  Cris- 
pínL. 

Cris.  ¡Adiós,  Escolástico!... 

Esc.  Aquí  le  traigo  una  compostura  urgentisma. 

(Dándole  las  botas.) 

Cris.  (Mirándolas.)  ¿Medias  suelas?...  ■ 

Esc.  Y  palas,  elásticos  y  tacones. 

Cris.  Oye,  ¿no  te  parece  mejor  que  te  tome  medi- 

da y  que  te  haga  unas  nuevas?... 

Esc.  No  diga  usté  tonterías,  maestro.  Las  quiero 

compuestas  para  mañana  domingo  y  si  me 
las  tiene  usted  le  regalo  este  bote  de  pimien- 
tos morrones. 

Cris.  Hombre,  tengo  mucho  trabajo,  pero  me  han 

conmovido  los  rramones  esos  y  mañana  al 
mediodía  tendrás  listas  las  botas. 

Esc.  En  USted  Confío.  (Le  da  el  bote  que  el  señor  (  ris- 

pín  toma  y  guarda  enire  el  delantal  y  el  pecho.)  ¡Tome 

usted!... 

Cris.  Muchas  gracias.  Lo  que  reparo  es  que  estás 

muy  contento. 

Esc.  |Huy,  hace  la  mar  tiempo!...  \Dende  que  lo- 

gremos el  descanso  dominical.,.  ¡Una  cosa 
muy  justa!... 

Cris.  Sí...  muy  justa,  pero  creo  que  con  el  tiempo 

os  pesará,  Escolástico. 

Esc.  No  digo  que  no,  pero  entre  tanto,  que  nos 

quiten  lo  bailao.  Mire  usted,  señor  Crispín; 
antes  salíamos  á  ventearnos  una  vez  al  año: 
el  día  de  San  Isidro;  como  usted  compren- 
derá era  muy  poco  venteo.  En  vista  de  esto 
acordemos  los  que  teníamos  cutis  en  la  cara, 
englobarnos  y  pedir  á  los  poderes  públicos 
el  descanso  infrasquito.  Al  prencipio  encon- 
tremos resistencia,  pero  amenacemos  á  núes- 
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tros  amos  con  dar  el  peso  corrido...  y  logre- 
mos nuestro  deseo  dominical. 

Cris.  Pus  yo  creo  que  no  debéis  alegraros  por 

haber  trunfao,  sino  al  contrario.  Antes  un 
dependiente  podía  aspirar  á  ser  dueño  de 
una  tienda,  hoy... 

Esc.  Hoy  lo  mismo.  To  es  custión  de  paciencia. 

Mire  usted,  yo  tengo  mi  tasa  para  cada  do- 
mingo... Dos  pesetas.  Salgo  de  casa  y  de 
allí  me  voy  al  café.  Ato  seguido  me  voy  á 
Eslava;  veo  dos  secciones  á  la  Carmen  An- 
drés y"ála  Sánchez  Jiménez,  y  después, 
pensando  en  el  necesario  aire,  salgo  de  allí, 
me  doy  un  paseo  y...  me  venteo. 

Cris.  No  eotá  mal;  pero  lo  que  hace  falta  es  que 

un  día  no  tengas  un  desgusto;  á  ver  si  con 
tanto  afán  de  ventearte,  agarras  unas...  an- 
ginas... y  reniegas  de  la  hora  en  que  conse- 
guisteis el  descanso. 

Esc.  No  hay  cuidao,  pues  procuro  que  los  aires 

que  tomo  sean  puros.  Además,  que  el  día 
que  yo  consiga  que  una  muchacha  que  me 
trae  loco,  y  á  la  cual  quiero  con  güen  fin, 
me  diga  que  sí,  se  acaban  tos  los  aires,  por 
sanos  que  sean,  señor  Crispí n. 

Cris.  ¡Demontre!...  ¿Pero  estás  enamorao?... 

Esc.  (Muy  triste)  ¡Crónicamente!... 

■Cris.  Y,  ¿quién  es  esa...  desgraciada? 

Esc.  Una  mujer  que  usted  conoce. 

•Cris.  ¿Que  la  conozco  yo?... 

Esc.  Sí,  señor;  usted  puede  ayudarme,  y  si  lo 

hace,  no  lo  perderá. 

Cris.  Hombre,  el  papel,  no  es  muy  bonito  que 

digamos,  pero  tienes  una  manera  de  con- 
vencer á  las  personas,  que  no  hay  quien  te 

resista...   ¡Te   ayudaré!...  (Deja  de  trabajar  y  se 
levanta.  )  Vamos  á  ver,  ¿quién  es  ella?... 
Esc.  ¡Es...  Luisa!...  ¡La  sobrina  de  la  señá  An- 

tonia!... 

Cris.  ¡Re...  córcholis!...  ¡Escolástico!... 

Esc.  Me  enamoré  de  ella  un  día  que  fué  á  la  tien- 

da en  busca  de  un  cuarterón  de  jabón  mo- 
reno. Al  verla  me  quedé  de  carne... 

Cris.  De  vaca,  ¿verdad?... 
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Esc.  No,  señor,  de  membrillo.  ¡Me  hice  un  lío 

ante  aquella  cara  angelical!...  ¡Ay!...  Yo  es- 
taba despachando  en  aquel  momento  queso- 
de  Roquefort... 

Cris.  ¿De  ese  que  tié  bichos?... 

Esc.  Precisamente.  Azarado  ante  su  imagen,  por 

darla  el  jabón...  la  di  el  queso.  Pagó...  se 
marchó  y  yo  seguí  membrillo,  señor  Cris- 
pin...  Al  despachar  á  la  otra  parroquiana 
noté  la  equivocación.  Quise  ir  á  casa  de 
Luisa,  no  por  la  diferencia  que  había  en  el 
precio,  sino  porque  yo  tenía  un  protesto 
para  hablarla,  pero  pensé  lo  que  procede. 
Si  no  degüelve  el  queso,  es  que  la  gusta,  que 
la  gusta...  mi  tipo  y  esperé. 

Cris.  Y  ¿golvió?... 

Esc.  ¡A  matar  de  un  golpe  todas  mis  ilusiones!... 

Cuando  yo  estaba  más  tranquilizado  entró 
hecha  una  furia  y  poniéndose  en  jarras  me 
dijo:  «Oiga  usté,  so  pastilla  de  chocolate  pe- 
setero, que  me  ha  dao  usté  un  jabón  que 
está  lleno  de  gusanos.  » 

Cris.  ¡Tié  gracia!... 

Esc.  Traté  de  convencerla,  pero  en  vano!  No  tuve 

más  remedio  que  darla  el  dinero,  después- 
de  oir  cuatro  frases  de  muy  mal  gusto.  Des- 
de entonces  no  ha  güelto  por  la  tienda  y 
esto  me  tié  sin  sueño.  ¡Yo  no  puedo  vivir 
sin  ella,  señor  Crispín!...  ¡Yo  me  enveneno!... 

Cris.  ¡Ca...  ramba!...  (¡Este  animal  es  capaz  de  ha- 

cer lo  que  dice!...)  ¿Tú  sabes  el  medio  de 
evitar  ese  socidio  tuyo?... 

Esc.  Sí,  señor.  Mire  usted.  Esta  noche  es  sába- 

do, mañana  es  domingo...  usted  no  tié  fa- 
milia... Ellas  dos  no  tién  á  nadie...  yo  soy- 
solo... 

Cris.  (¿Si  me  irá  á  proponer  este  lenguao  que  mo& 

envenenemos  los  cuatro?...) 

Esc.  ¿Por  qué  no  las  propone  usted  que  cenára- 

mos juntos?... 

Cris.  (¡Respiro!...)  Mira,  Escolástico,  que  es  muy 

peliagudo  lo  que  me  propones.  Esa  cena... 

Esc.  Corre  de  mi  cuenta,  (persuasivo.)  pero  no  me 

niegue  usted  este  favor. 
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Cáis.  Güeno...  haré  lo  que  pueda,  pero  no  te  pro- 

meto... 

Esc.  Usted  preténdalo  y  quién  sabe.  Voy  á  la 

tienda;  luego  golveré  y  usted  me  dirá  lo  que 
haiga. 

Cris.  ¡Qué  no  confíes!... 

Esc.  ¡Quién  sabe!...  ¡Ay!...  ¡Hasta  luego!...  ¡Güel- 

V0\...  \ Mutis  mirando  al  cuarto  de  la  seña  Antonia.  Al 
llegar  á  la  puerta  tropieza  y  se  marcha.) 

ESCENA  IV 

SEÑOR  CRISPlN 

¡Este  Escolástico  está  loco!...  Yo,  en  osequio 
suyo  haré  cuanto  pueda,  pero  pa  mí  que  á 
su  cuerpo  inanimado  le  acompaño  yo  al 
Este.  Trataré  de  convencer  á  la  señá  Anto- 
nia y  si  no  lo  logro...  se  van  á  poner  las  ce- 
rillas por  las  nubes,  pues  este  igorrote  es  ca- 
paz de  tomarse  catorce  cajas  resueltas  en 
Cazalla...  ¡Vaya  un  estallido  que  el  pobre  Es- 
colástico va  á  dar!... 


ESCENA  V 

SEÑOR  CR1SPÍN  y  DON  JESÚS 


Jes.  ¡Felices,  buen  Crispín!... 

Cris.  ¡Felices!...  ¡Pero,  qué  veo!...  ¿Es  usted,  don 

Jesús?... 

Jes.  Sí,  es  decir,  yo  creo  que  soy  yo» 

Cris.  Pero  ¿no  había  usté  falleció  en  el  Hespital 

General?... 
Jes.  Hasta  ahora  no. 

Cris.  ¡Qué  gentes  más  embusteras!...  ¡Al  que 

miente,  lo  ahorcaba!... 

Jes.  ¡Caray!...  Cualquiera  creerá  que  siente  us- 

ted... 

Cris.  Todo  al  contrario,  celebro  mucho...  y  qué, 

¿usté  sigue  como  siempre?... 
Jes.  ¡Peor!...  ¡Cada  vez  peor!...  ¡Soy  muy  desgra- 
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ciado,  amigo  Crispín!...  Para  anoche  tenía- 
mos comprometido  un  bautizo.  ¡Tres  horas 
antes  se  muere  la  criatura!...  Yo  lo  sentí  la 
mar,  no  por  la  criatura,  porque  angelitos  á 
la  gloria,  sino  porque  muñéndose  me  des- 
barataba un  proyecto  magnífico.  Figúrese 
usted,  que  para  tres  músicos  nos  daban 
quince  pesetas  y  yo  con  el  duro  que  me  co- 
rrespondía tenía  pensado  lo  siguiente:  ma- 
ñana es  domingo,  compro  un  buen  pedazo 
de  escabeche  de  besugo,  voy  en  busca  de 


Crispín  y... 
Cris.  (jTe  veo  besugo!.. ) 

Jes.  ¡Nos  lo  comemos  mano  á  mano!...  ¡Me  ha 

reventado  la  muerte  de  esa  criatura!.  . 
Cris.  ¡Es  usted  la  mar  de  desgraciao!... 

Jes.  ¡No  lo  sabe  usted  bien! .. 

Cris.  (¡Este  se  ha  eqidvocao  esta  vez!...) 

JES.  (¡Pa  mí  que  nieva!.  .)  (Crispín  reanuda  su  trabajo. 

Don  Jesús  se  sienta  a  su  lado.) 
CRIS.  (Cantando.) 


«Pregúntale  á  mi  cuñada, 
mi  cuñada  te  dirá...» 


ESCENA  VI 

SEÑOR  CRISPÍN  DON  JESÚS,  y  la  SEÑÁ  ANTONIA 


Ant.  ¡Ya  estoy  de  güelta!...  ¿Ha  venío  la  chica! 

CRIS.  (  Dejando  de  trabajar.)  No,  Vecinita. 

ANT.  Hasta  ahora.  (Se  dirige  á  su  habitación;  el  señor 

Crispín  la  detiene. ' 

Cris.  Oiga  usté. 

Ant.  ¡Pero,  señor  Crispín! .. 

Cris.  No  se  asuste  usté,  que  no  voy  hablarla  de 

mi  afeción. 
Ant.  Entonces... 

Cris.  Empiece  usté  por  acetar  este  bote  de  pi- 

mientos rramones  (Dándola  el  bote  ) 

Ant.         (cogiéndole.)  ¿Pero  esto?... 

Cris.  ¡Ni  una  palabra  más!  ..  ¡Es  un  donativo!... 

(¿Por  donde  empiezo?)  Señá  Antonia...  hoy 


—  le- 


es sábado...  mañana  es  domingo  y  como  yo 
no  abro  los  domingos  mi  establecimiento, 

%  tengo  gusto  de  cenar  con  ustedes,  vamos 

que  me  convido. 

Ant.  Sí,  hombre,  sí.  Y  ¿para  eso  tanto  misterio? 

Cris.  Es  que  como  un  convidao  convida  á  ciento, 

yo  me  he  tomao  la  libertad  de  convidar  á, 
un  sujeto. . 

Ant.  ¿Es  formal? 

Cris.  ¡Tanto  como  Melquíades  Alvarez! 

Ant.  Pus  ni  una  palabra  más.  Mañana  por  la  no- 

che les  espero  á  ustedes  en  mi  casa. 

Cris.  ¡Olé  las  personas  de  sentido  común!  El  su- 

jeto en  castión  es  el  dependiente  más  gran- 
de de  la  tienda  de  al  lao. 

Ant.  ¿El  Escolástico? 

Cris.  El  mismo,  y  no  prepare  usté  nada,  porque 

nosotros... 
Ant.  No;  eso  no.  Yo  convido  y... 

Cris.  Conforme,  pero  nosotros  pagamos. 

Ant.  Como  usté  quiera.  Hasta  luego. 

CRIS.  ¡Vaya  USté  COn  Dios!  (Ent?a  Antonia  en  su  cuar- 

to.) ¡He  tenido  la  mar  de  pupila!...  (vuelve  ai 

lado  de  don  Jesús.) 


ESCENA  VII 

SEÑOR  CRISPiN  y  DON  JESÚS 


Jes.  ¡Buena  jamona!... 

Cris.  ¡De  Avilés!...  ¡De  Avilés  legítimo,  don  Je- 

sús!... 

Jes.  ¡Me  la  comía!... 

Cris.  (ccd  sorna.)  ¡Está  sin  curar, mi  querido  amigo! 

Jes.  ¡Qué  lástima!...  ¡Es  superior!  .. 

Cris.  \Es  viudal..  Vive  con  una  sobrina,  hija  de 

una  hermana,  que  murió  al  verse  abando- 
nada hace  diez  y  siete  años  por  su  marido. 

Jes.  ¿Conocía  ella  á  su  cuñado? 

Cris.  Claro  que  lo  conocería,  aunque  tal  vez  no  se 

acuerde  de  él.  ¡Diez  y  siete  años,  desfegu- 
ran  mucho,  don  Jesús!... 

Jes.  (¡Veo  una  cena  en  perspectiva!)  Y  diga  usted, 
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¿no  han  vuelto  á  tener  ninguna  noticia  del 
tío  aquél? .. 


Cris.  ¡Denguna! .. 

Jes.  (¡Yo  me  lanzo!)  ¡Ay!...  ¡ay,  Crispín!... 

Cris.  ¿Se  ha  conmovió  usté?... 

Jes.  ¡Crispín!...  ¡El  infame  que  abandonó  á  esa 

criatura  y  ásu  madre!...  ¡soy  yo!... 
Cris.  ¿Usté?. .  ¡Usté  es  un  fresco!. . 

Jes.  •         ¡Más!...  ¡Un  helado!... 
Cris.  ¡No  salgo  de  mi  asombro!... 

Jes.  Pues  salga  usted  sin  cuidado. 

Cris.  Pero,  ¿por  qué  se  fué  usté?... 

Jes.  ¡No  le  sé!...  ¡El  tiempo  todo  lo  borra!... 

Cris.  (Entre  éste  y  Escolástico  me  dejan  sola  á  la 

Antonia  y  una  vez  sola...)  Es  preciso  que 

ahora  mismo... 
Jes.  Dos  preguntas  antes. 

Cris.  Diga  usté. 

Jes.  ¿Como  se  llamaba  el  cuñado...  fugado? 

Cris.  No  lo  sé. 

Jes.  Bueno.  ¿Está  en  buena  situación  mi...  fa- 

milia?... 
Cris.  De  nada  carecen. 

Jes.  ¿De  nada?...  Páselas  usted  recado. 

Cris.  ¡Pero  qué  cosas  pasan  en  el  mundo!...  (Llama 

á  la  puerta  del  cuarto  de  Antonia.) 

Jes.  (¡En  cuanto  me  den  de  comer,  me  voy  y  no 

vuelvo!...) 


ESCENA  VIII 

SEÑOR  CRISPÍN,  DON  JESÚS  y  la  SEÑA  ANTONIA 

Ant.         ¿Quién  es?... 
Cris.  Yo. 

ANT.  Adelante.  (Entra  Crispín  y  cierra.) 

Cris.  Señá  Antonia...  prepárese  usté  á  recibir  una 

sorpresa  más  grande  que...  los  montes  Al- 
pinos. 

Ant.  ¿Ha  desistido  el  tendero  de  la  cena? 

Cris.  No  es  eso. 

JES.  (Mirando  por  la  cerradura.)  (¡Buena  mujer  es... 

mi  cuñada!) 

2 
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Ant.  Pero,  ¿qué  es  ello? 

Cris.  Señá  Antonia...  ¡De  los  arrepentidos  es  el 

reino  de  los  cielos!  Hace  diez  y  siete  años, 
un  cuñado  de  usté  . 

Ant.  Se  portó  como  un  canalla. 

Jes.  (¡Malo!  ¡Todavía  hay  rencor!) 

Cris.  ¡Me  costa  que  está  arrepentido! 

Ant.  Y,  ¿cómo  sabe  usté  eso? 

Cris.  Porque  yo...  señá  Antonia...  ¡su  cuñao  de 

usté  es  amigo  de  un  servior! 

Ant.  ¿Amigo  de  usté?...  ¿Intimo?... 

Cris.  Vesita  de  casa.  Me  costa,  que  completamen- 

te arrepentido,  ansia  el  perdón  de  ustedes. 

Ant.  ¡Jamás!  ¡Como  se  presente  en  esta  casa... 

le  estrangulo! 

Jes.  (¡Re...  cajo!  ¡Como  no  estrangules  á  tu  tía! 

¡Yo  me  voy!  ¡Esa  tía  es  una  fiera!)  (Hace  mu. 

tis  de  puntillas.) 

ESCENA  IX 

SEÑOR  CRISPÍS,  SEÑÁ  ANTONIA,  luego  ESCOLASTICO 

Cris.  Señá  Antonia,  no  sea  usté  así.  Oigale  usté 

primero  y  luego. . 
Ant.  Pero,  ¿en  dónde  está? 

Cris.  En  el  portal;  ya  la  he  dicho  á  usté  que  es 

vesita  de  casa.  Crea  usté  que  ya  habrá  pur- 
gao  la  ación  que  cometió  con  su  hermana. 
El  probé  lleva  una  vida  arrastré,  pues  to- 
cando el  clarinete  se  gana  la  vida. .  alguna 
que  otra  vez.  ¿Le  digo  que  pase? 

Ant.  ¡No  sé  qué  hacer,  señor  Crispín! 

Cris.  ¿V°}t  Vor  él? 

Ant.  ¡Pero!... 

Cris.  ¡Ni  una  palabra  más!  (sale  ai  portal.) 

Ant.  ¿Vendrá  completamente  arrepentido?  ¡Dios 

lo  quiera! 

Cris.  Pero,  ¿dónde  está  don  Jesús?  (sale  á  la  calle.) 

Ant.  ¡Qué  sorpresa  la  de  Luisa  cuando  se  encuen- 

tre con  su  padre!  Primero  la  prepararé  y  con 
precaución  la  daré  la  noticia.  ¡Sin  preparar- 
la sería!... 
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Cris.  (Entrando  de  la  calle.)  ¡Pus  no  se  ha  marchao! 

¡Qué  amigo  de  fugas  es  este  tío!  ¡Dios  quie- 
ra que  no  sea  por  otros  diez  y  siete  años! 

(a1  ir  á  entrar  en  el  cuarto  de  la  señá  Antonia  apare- 
ce Escolástico.) 

Esc.  ¡Señor  Crispín! 

"Cris.  ¿Pero  dónde  diablos  se  ha  metió  usté?... 

¡Adiós!  ¡Si  es  el  socidial 

Esc.  ¿Me  enveneno? 

Cris.  No.  Prepara  una  güeña  cena. 

Esc.  ¿Qué  oigo?...  ¿Acetan? 

Ant.  ¡Cuánto  tardan! 

Cris.  \Güen  trabajo  me  ha  costaol 

Esc.  ¡No  lo  perderá  usté!  ¡Voy  á  traerme  media 


tienda!  (Le  abraza  y  le  besa.)  ¡Gracias,  señor 
Crispín!  ¡G-üelvo!  (Hace  mutis  corriendo.) 


ESCENA  X 

SEÑOR  CRISPÍN  y  SEÑÁ  ANTONIA 

CRIS.  (Limpiándose  la  cara  con  el  mandil.)  ¡Cochino!  (F.n- 

tra  en  el  cuarto  de  la  señá  Antonia.)  ¡Señá  Anto- 
nia!... ¡No  comprendo  esto!  ¡Su  cuñao  de 
usté  ha  vuelto  á  fugarse! 

Ant.  ¿Qué  dice  usté? 

Cris.  ¡Qué  se  ha  marchao  otra  vez! 

Ant.  ¡Usté  me  está  tomando  el  pelo!  Lo  de  antes 

sería  una  broma. 

Cris.  La  juro  que... 

Ant.  Y  la  cosa  no  es  pa  juego.  ¡Que  no  se  le  ocu- 
rra gastar  esa  broma  con  Luisa,  porque  en- 
tonces dejaríamos  de  ser  amigos. 

Cris.  Pero .. 

Ant.  Voy  á  concluir  de  hacer  la  comida,  pues  ya 

la  chica  no  debe  tardar.  Hasta  luego,  señor 
Crispín,  y  recuerdos  á  mi  cuñado,  si  vuelve 

por  aquí.  (Entra  en  las  habitaciones  interiores,  y 
Crispín  sale  al  portal.) 
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ESCENA  ULTIMA 

SEÑOR  CRISPÍN,  luego  ESCOLÁSTICO  y  después  LUISA 

Cris.  ¡Por  vida  de  don  Jesús!  ¿Pero  por  qué  se 

habrá  fugado  ese  tío  otra  vez?  \Pa  dejarme 
á  mí  en  redículo!  Pus  como  yo  le  eche  la 
vista  encima!... 

Esc.  (Con  un  queso  de  bola  y  una  loncha  de  jamón.)  ¡To- 

me usted! 
Cris.    ,       ¡Pero!.,  (cogiéndolo  todo ) 

ESC.  ¡Güelvo!  (Mutis  corriendo.) 

Cris.  ¡Un  queso  entero  y  una  loncha  de  jamónl 

¡Y  vaya  una  loncha!  ¡Lo  menos  tié  tres 
kilos  y!... 

Luisa         ¡Buenos  días!... 

Cris.  ¡Olé  la  gracia  del  barrio!  ¡Preciosismal... 

Luisa         ¡Usté  siempre  igual!... 

Cris.  ¡Qué  más  quisiá  yo  que  estar  siempre  así! 

(Levantando  el  queso.) 

Luisa  ¡Huy!  ¿Es  usted  el  niño  de  la  bola? 
Cris.  El  niño  de  la  bola  y...  el  del  jamón. 

Luisa         ¿Va  usted  de  maniobras? 
Cris.  Voy...  á  entregárselo  á  usté,  porque  para 

usté  lo  han  traído. 
Luisa         ¿Para  mí?  ¿Quién? 

Cris.  ¡Un  admirador!  El  dependiente  de  la  tienda 

de  al  lao,  que  está  en  último  grado  por  usté. 

Luisa  Pero,  ¿eso  es  de  veras?  ¡Ja,  ja!  ¿Conque  está 
enamorao  de  mí  ese  almacén  de  sabañones? 
¡Pobrecillo! 

Cris.  Sí  que  es  diño  de  compasión.  Mañana  ce- 

namos juntos.  Tome  usté;  éntrese  esto. 
Luisa         ¡De  ningún  modo! 

Cris.  No  sea  usté  prima,  que  ya  lo  sabe  su  tía. 

(La  seña  Antonia  sale  y  se  pone  a  sacar  lo  que  de  la 
compra  trajo  en  la  cesta.) 
LUISA  Si  lo  Sabe  ella...  (.Lo  coge.  Entra  en  su  cuarto.) 

Cris.  ¡Adiós,  reina! 

Luisa         ¡Adiós...  vasallo! 

Esc.  (Con  dos  botellas  de  Jerez.)   ¡Tome  Usted!  \Güel~ 

VO\  (Mutis  corriendo.) 
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CRIS.  (Con  una  botella  en  cada  mano.)  ¡Pero  mucha- 

cho!... 

¡Lo  que  hace  el  amor!  ¡Y  golverá  otra  vez! 
Luisa         Dice  mi  tía... 
Cris.  ¡Dos  botellas  de  Jerez!  ¡Tome  ustél 

Luisa         Pero. . 

Cris.  Entreselas  usté.  (Entra  Luisa.) 

Esc.  ¡Señor  Crispín!  ¡Un  favor! 

Cris.  ¿Grande? 

Esc.  Regular.  Si  ve  usted  á  Luisa,  dígala  que  la 

adoro,  que...  (Aparece  Luisa.) 

Cris.  Ahí  la  tienes.  Díselo  tú. 

Esc.  (¡Ella!  ¡Qué  vergüenza!) 

Luisa         (¡El  tendero!) 

Cris.  (¡El  quinto...  no  estorbar!)  (Mutis  á  su  cuchitril.) 

Esc.  (¡Estoy  azarado!  ¡Yo  me  atrevo!) 

Luisa         (¿En  qué  pensará?...) 
Esc.  ¡Luisa! 
Luisa  ¿En?... 

Música 

Esc.  ¡Escúcheme  un  momento, 

prenda  querida! 
Luisa         (con  guasa.) 

Pero  marcho  corriendo, 

luz  de  mi  vida, 

porque  mi  tía 

puede  salir. 
Esc.  Y  si  aquí  me  encontrase... 

¡pobre  de  mí! 

Prenda  querida, 

quisiera  hablarte, 

si  es  que  no  tienes 

mucho  que  hacer. 
Luisa  Bien,  ya  le  escucho, 

no  se  detenga; 

puesto  que  quiere 

le  escucharé, 

mas  diga  pronto 

lo  que  desea, 

porque  mi  tía... 
Esc.  Sí...  ¡nos  puede  ver! 
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Por  tí,  no  como, 
por  tí,  no  bebo, 
por  tí,  suspiro, 
prenda  de  amor. 
Por  tí,  yo  sufro, 
por  tí,  no  fumo, 
por  tí  deliro 
con  ilusión. 

Luisa         (Hablado.)  (¡Le  seguiré  la  corriente!) 
Por  tí,  no  como, 
por  tí,  no  duermo, 
por  tí,  no  río, 
¡retunantón! 
Por  tí,  no  vivo, 
por  tí,  yo  lloro, 
por  tí,  delira 
mi  corazón! 

Cris.  (Hablado )  (¡Valiente  guasona  está  la  niñaf 

¡Pobre  Escolástico!) 


Esc. 


Luisa 


¡Qué  feliz,  nena  mía, 
cuando  seas  mi  mujer! 
¡Qué  feliz,  prenda  querida, 
en  tus  brazos  he  de  ser! 
¡Qué  ieliz,  dueño  querido, 
si  tu  esposa  llego  á  ser! 
¡Qué  feliz,  Escolástico  mío, 
en  tus  brazos  yo  seré! 


A  dúo 


LUISA 


ESCOLÁSTICO 


Por  tí,  no  canto, 

por  tí,  no  duermo, 

por  tí,  no  río, 

¡retunantón! 

Por  tí,  no  vivo, 

por  tí,  yo  lloro, 

por  tí,  delira 

mi  corazón. 
¡Qué  feliz,  dueño  querido, 
si  tu  esposa  llego  á  ser! 
¡Qué  feliz,  Escolástico  mío, 
en  tus  brazos  yo  seré! 


Por  tí,  no  como, 

por  tí,  no  bebo, 

por  tí,  suspiro, 

prenda  de  amor. 

Por  tí,  yo  sufro, 

por  tí,  no  fumo, 

por  tí,  deliro, 

con  ilusión. 
¡Qué  feliz,  nena  mía, 
cuando  seas  mi  mujer! 
¡Qué  feliz,  prenda  querida, 
en  tus  brazos  he  de  ser! 
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Hablado 


Ant.  (üenf  o.  ¡Luisa! 

Luisa  ¡Voy!  ¡Adiós!  ¡Monín!  (Entra.) 
Esc.  ¡Adiós...  lirio  virgen!  ¡Es  mía! 

Cris.  (saliendo.)  ¡No  tendrás  queja,  chico...  de...  la 

blusa! 

ESC.  \Denguna\  ¡Soy  felicismo!  (intenta  abrazarle.) 

¡Gracias,  señor!... 
Cris.  (Deteniéndote  )  ¡No!  ¡Besos,  no! 

ESC.  ¡GüelvO  Veloz!  (Mutis  corriendo.) 

Cris.  ¡Este  chico  es  más  tonto  que  un  níspero! 

¡No  ha  reparao  en  que  Luisa  le  ha  tomao  el 
cabello...  en  clave  de  sol!  ¡Allá  él,  pues  va 
á  sacar  de  sus  pretensiones  lo  que  un  negro 
de  un  sermón! 

Esc.  (con  una  caja  de  galletas.)  ¡Señor  Crispín!  ¡Tome 

usted!  ¡Una  caja  de  galletas!  ¡Güelvol  (Mutis.) 

Cris.  ¡Este  chico  desalquila  la  tienda!  (a  Luisa  que 

sale.)  ¡Tome  usté! 

Luisa  ¿Más? 

Cris.  ¡¡¡¡Y  güelveü!  ¡Entre  usté  eso!  (Entra  Luisa.) 

Esc.  ¡Salchichón  y  aceitunas! 

Cris.  (Negándose  á  tomarlo.)  ¡No!  ¡Ya  no  más! 

Esc.  ¡Silencio!  ¡Güelvo  otra  vez!  (Mutis.) 

Cris.  ¡Pero!  ..  (a  luisa  que  sale.)  ¡Otro  envío! 

LüISA  ¡Ese  chico  está  loco!  (Escolástico,  que  entra  con 

el  vuelo  de  la  blusa  recogida,  oye  la  frase  de  Luisa.) 

Esc.  ¡Loco!  ¡Sí,  loco  por  usted!  (Tropieza  y  cae.)  ¡Ma- 

ría Santísima!  (Luisa  y  Crispín  intentan  levan- 
tarle.) ¡Cómo  güelvo  yo  á  la  tienda! 

Cris.  ¿Pus  qué  traías? 

Esc.  ¡Tres  docenas  de  güevos!... 

Luisa         ¡Tres  docenas!... 

Cris.  ¡Vaya  una  tortilla!... 

[La.  orquesta  toca  varios  compases  del  primer  número.) 


MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 


Teíón  corto  de  calle.— Salen  los  borrachos  1.°,  2.8,  3  °,  4.°,  6.°,  6.°  y  7.° 
caracterizados,  procurando  imitar,  unos  al  tipo  de  carpintero  y 
otros  al  de  ebanista,  que  todos  conocemos;  tipos  de  40  á  50  años. 


ESCENA  PRIMERA 


Borrachos  1.°,  2.°,  3.°,  4.°,  5.°,  6.°  y  7.° 


Bor.  l.o     ¡Alto!  ¡Queridos  compañeros!  ¡Un  palito  á 

la  burra!  (saca  cada  uno  una  botella  de  vino,  "que 
no  se  le  ha  de  ver  á  la  salida»    bebe,  y  luego  se  colo- 
can los  tenores  en  su  sitio  y  los  bajos  en  el  suyo.) 
¡Otro  palito!  (Beben  otra  vez.) 
TODOS  ¡Arre,  burra!  (Beben  de  nuevo,  se  ocultan  la  bo- 

tella y 


Música 


Unos  ¡Al  gremio  de  ebanistas 

pertenecemos! 

(Limpiándose  los  labios.) 

Otros  ¡Y  mosotros  al  gremio 

de  Carpinteros!  (Hacen  lo  mismo.) 

Todos  Dos  gremios  muy  honrados 

y  muy  formales 
que  no  dan  por  Lacierva 
ni  cuatro  reales. 


Si  se  ha  empeñado  Lacierva 
que  el  domingo  oigamos  misa... 
va  á  lograr  que  mos  muramos... 
que  mos  muramos...  de  lisa, 
pues  mientras  haiga  ventorros 
y  dos  plumas  que  gastar... 
mos  reiremos  de  la  orden 
del  cierre  dominical. 


BOR.  l.o       (Hablado.)  ¡Otro  palito! 

Bor.  2.o     (ídem.)  ¡Vaya  una  paliza! 

(Sacan  otra  vez  las  botellas  y  beben.   Se  limpian  los 
labios.  Pausa.) 
BOR.  3.0       ¡Otro  palito!  (Beben  otra  vez.) 

Bor.  l.o  ¡Que  avisen  á  la  sempátíca  Cruz  Roja! 

Bor.  2.o  ¿Hay  heridos? 

Bor.  3.o  ¡Lesionados...  crónicos! 

Bor.  l.o  ¿Crónicos?  ¡Que  la  duerman!  ¡En  marcha! 

(Dan  una  vuelta  para  marchar  y  quedan  otra  vez 
como  al  principio  del  número,  vamos,  cada  uno  en  su 
sitio.) 

TODOS  (Aire  de  jota.) 

Anda,  ves,  dile  á  Lacierva, 
que  el  domingo  he  de  beber, 
pues  si  no  bebo  en  la  Corte... 
beberé  en  Carabanchel. 


¡Ja!...  Ja!...  ¡Qué  risa  me  da! 
¡Ja!,..  Ja!...  ¡Como  ustedes  ven!... 
¡Miá  tú  que  decir  Juanito 
que  no  se  puede  beber!... 

(Beben  otra  vez  Después  de  beber  se  limpian  los  la- 
bios y  pasan  los  tenores  al  sitio  de  los  bajos,  pasaudo 
estos  al  que  ocupaban  aquellos.) 


A  mí  me  gusta  el  morapio 
con  suprema  devoción; 
pero  más  le  gusta  á  Maura., 
seguir  comiendo  el  turrón. 


¡Ja!...  ¡Ja!...  ¡Qué  risa  me  da! 
¡Ja!...  Ja!...  ¡Como  ustedes  ven!... 
¡Miá  tú  que  decir  Juanito 
que  no  se  puede  beber!... 

(Beben  otra  vez  y  hacen  mutis  por  la  derecha  con 
mucha  calma,  vamos,  con  arte,  con  muy  poquitín,  sin 
atropellarse;  el  público  no  pega.) 
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ESCENA  II 


GUARDIAS  1. 


y  2";  al  final  el  INSPECTOR.  Salen  muy  despacio 
por  la  izquierda 


HabSado 


GUAR.  1.0 

Guar:  2.o 

GUAR.  l.O 

Guar.  2.« 
Guar.  l.o 
Guar  2  o 
Guar.  l.o 
Guar.  2.o 
Guar.  l.o 


Guar.  2  o 
Guar.  l.o 

Guar.  2  o 
Guar.  l.o 

Guar.  2.° 
Guar.  l.o 


Guar.  2.o 
Guar.  l.o 
Guar.  2.o 


(Bostezando.)  ¡Ahí 

¿Estás  aburrido,  compañero? 

¡Aburridi&mo! 

¿Causa? 

¡La  Cierva! 

(Asombrado )  ¿El  menistro? 
El  menistro,  no;  sus  desposiciones. 
¡Caray,  compañero!  ¡Eso  es  grave! 
Es  un  hombre  funesto  para  todos,  pero  en 
particular  para  los  guardias.  Seguramente  él 
no  pensó  en  molestarnos,  pero  no  puede./e- 
gurarse  lo  que  el  cierre  de  las  tabernas  mos 
perjudica.  Antes,  cuando  permanecían  abier- 
tas de  Enero  á  Enero,  se  mos  hacía  el  servi- 
cio de  noche...  hasta  sempático,  pues  entre 
copa  y  copa  se  pasaban  las  cuatro  horas  vo- 
lando; ahora,  como  las  pasas  en  seco,  no 
vol'Ti,  son  pesadismas. 
Y  tan  pesadismas. 

La  culpa  de  ello  la  tenemos  nosotros.  ¡De- 
biéramos declararnos  en  juelga! 
Nos  darían  la  cesantía. 
¡Si  se  atrevían!  ¿Tú  sabes  lo  que  supone  una 
juelga  armada? 
Me  lo  supongo. 

Sería  trascendentalisma!...  ¡Como  que  no  ha- 
bría quien  resistiese  á  tanto  guardia  arma- 
do, el  menistro  volvería  de  su  acuerdo  y  per- 
mitiría á  los  del  orden  que,  con  mucho  or- 
den, bebiésemos  cuanto  mos  viniese  en  ga- 
na. ¡Somos  Unos  primos,  Peláez!  (Hasta  el  final 
rápido  y  en  voz  baja.) 

¡Y  que  lo  digas!  ¡Reniego  del  cierre! 
¡Como  yo! 

¡Reniego  de  Don  Juan!... 
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GüAR.  1.0 

Guar.  2  o 

GüAR.  1.0 

Guar.  2  o 
Guar.  l.o 
Guar.  2  o 
Guar.  l.o 
Guar.  2.o 
Guar  l.o 
Guar.  2  o 

Insp. 

Guar.  l.o 
Guar.  2.o 

Insp. 

Guar.  l.o 
Insp. 

Guar.  l.o 
Guar.  2.o 
Insp. 


¡Como  yo! 
¡Reniego  de  todo! 
¡Como  yo! 

¡Hay  mucho  bárbaro! 
¡Como  yo!  ¡Digo,  como  tú! 
¡Tienes  razón!  ¡Somos  muchos! 
¡Muera...  el  proyecto  de  la  cerradura!... 
¡Muera! 

¡Mueran,  digo,  vivan  los  taberneros! 

¡Vivan!  (Sale  el  Inspector,)  (¡El  Espetorl)  (Se  que- 
dan inmuebles.) 

¿Hay  alguna  novedad? 
\Denguna\  ¡Todo  está  tranquilo! 
El  cierre  de  tabernas  y  cafés  mos  trajo  la 
tranquilidad. 
¡El  ministro  es  un  sabio! 
(¡No  le  hagas  caso;  es  primo  suyo!) 
¡El  ministro  es  un  portento! 
¡Un  talento! 
¡Un  talentazo! 
¡Viva  el  ministro! 


¡Muera!  ¡Muera  el  cierre  de  las  tabernasl 

(Mutis  pausadamente  por  la  derecha.) 


Insp.  \. 
Guar.  l.o  ) 
Guar.  2  o  ' 


¡Hasta  luego!  ¡Viva  el  cierre! 

¡Viva!  (Mutis  Inspector  por  la  izquierda.)  ¡Viva!... 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 

La  misma  decoración  del  cuadro  primero  Es  de  noche.  La  mesa 
camilla  del  centro  para  seis  cubiertos.  El  farol  del  portal  y  el 
quinqué  encendidos.  La  señá  Antonia,  recostada  eu  el  quicio  de  la 
puerta  que  conduce  á  las  habitaciones  interiores,  oye  cantar  á 
Luisa;  el  señor  Crispín,  Manuela  y  la  señá  Juana  toman  parte  en  el 
número. 


ESCENA  PRIMERA 

SEÑOR  CRISPÍN,  LUISA,  MANUELA,  SEÑÁ  JUANA  y  SEÑA  AN- 
TONIA. Esta  no  toma  parte  en  el  número,  aunque  se  rie  y  lo  sigue 
con  interés 

Música 

Luisa  Ayer  Maura  en  la  Carrera 

se  ha  encontrado  á  Sorianín, 
y  al  verlos  juntos  Melquíades... 
se  ha  bailado  el  Garrotín. 

(Baila  el  «Garrotín».) 

Vava  un  ministro 


Cris. 
Man. 
Juan 


[  más...  bailarín! 


Luisa  Romanones  con  Soriano 

fueron  al  Pardo  á  cazar 
y  entre  los  dos  han  matado... 
una  cierva  electoral. 

írRIS;       \  ¡Miá  tú  que  dar  muerte 

-r  AN*       (  al  pobre  animal! 

Juana     j  * 

(Luisa  baila.  Todos  rien  y  aplauden.) 
Hablado 

Juana        ¡Qué  Luisa  esta!  ¡Eres  la  mar  de  graciosal 
Luisa         ¡Muchismo!  ¡Soy  una  especie  de  Gedeón, 
pero  sin  apetito! 
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Cris.  ¡También  yo  lo  he  perdió!  ¿Se  acuerda  usté 

que  se  lo  dije,  señá  Antonia? 
Ant.  Sí,  señor,  y  usté  se  acordará  que  le  receté  el 

vermouth. 

Cris.  (con  soma.)  ¡No  me  ha  probadol  ¡Sigo  igual! 

Ant.  ¡Pus  paseos,  muchos  paseos!  Juana,  llégate  á 

la  tienda  del  señor  Ramón  y  tráete  cinco 
céntimos  de  pimienta.  Toma  la  perra. 

Juana        Quita,  mujer,  llevo  yo.  (juana  sale  á  la  calle. 

Antonia  entra  al  interior,  En  este  momento  aparece 
Escolástico,  el  cual  se  queda  parado  ante  la  puerta, 
'i  rae  dos  paquetes  y  viene  vestido  de  primera  comu- 
nión. Lleva  abrigo  de  verano.) 

ESCENA  II 

SEÑOR  CRISPÍN,  LUISA,  MANUELA,  ESCOLASTICO 

Cris.  Pasa,  murciélago,  que  no  te  hacemos  na. 

Esc.  Con  permiso.  \Mu  güeñas  noches. 

Luisa  J 

Man.      >  ,Muy  güenasl 
Cris.  \ 

Esc.  ¿Están  ustedes  bien? 

ManA      I  Bien'  ¿y  usted? 

Esc.  ¡Ay!  ¡Nada  más  que  regularl  ¡Tengo  el  cora 

zón  dañado!  ¡Ay!  (¡Esta  mujer  me  asesina 
inconscientemente!)  ¡Señor  Crispín,  aprisio- 
ne estas  frioleras  que  faltaban  para  el  com- 
plemento de  esta  cena  ideal.  ( Dándole  ios  pa- 
quetes.^  ¡Ay!  ¡Café  y  azúcar  extra! 

Cris,  ¡Extra!  (¡Extra...  ida  de  la  tienda!) 

Esc.  Con  permiso  de  ustedes  me  retiro  para  gol- 

ver  dentro  de  leves  instantes.  ¡Ay! 

Cris.  ¿Pero  dónde  vas,  fuelle...  dominical? 

Esc.  Voy  á  por  unas  yemas  de  coco. 

Luisa         ¡No  se  moleste  usté!  > 

Esc.  ¡No  es  molestia  ninguna!  ¡Todo  es  poco  para 

USted!  ¡Ahora  Vengo!  ¡Ay!  (Sale  y  vase  á  la  calle  ) 

Man.         ¡Vaya  un  tío  suspirando!  ¡Y  qué  cara  de  pri- 
mo tiene! 

Cris.  Pero  que  de  los  más  carnales  que  yo  conozgo. 


ESCENA  III 


SEÑOR  CRISPÍN,  LUISA,  MANDELA;  luego  la  SEÑA  JUANA  y  des- 
pués la  SEÑA  ANTONIA 

Luisa         ¡A  mí  me  da  lástima! 

Man.         A  mí  ninguna!  ¡Me  revientan  los  feos!  ¡Mira 

que  es  raro! 
Luisa         ¿Lo  has  aprendido  en  viernes? 
Man.         No,  en  domingo;  puesto  que  en  domingo  le 

he  conocido. 

Juana  (Entra  mny  agitada.)  ¡  Aquí  estoy!  Traigo  una 
noticia  horrible! 

Luisa 

Juana      '  ¿Qué  ha  pasado? 
Cris.  ! 

Juana        ¡Antonia!  ¡Antonia!  ¡Sal  en  seguida! 
Cris.  Pero,  ¿qué  es  ello,  señá  Juana? 

Ant.    -      (saliendo.)  ¿Qué  pasa? 

Juana  Fui  á  la  tienda,  y  como  es  domingo  y  esta- 
ba cerrada,  entré  por  el  portal,  pido  la  pi- 
mienta y  me  la  despacha  el  señor  Ramón. 
Este,  que  me  conoce  hace  la  mar  de  años, 
me  pregunta  que  qué  hacía  yo  por  estos  ba- 
rrios; le  digo  que  habíamos  venido  á  cenar 
con  vosotras.  Se  echa  á  reir  y  dice:  < ¿Conque 
de  juerguecita?  ¡Pus  no  las  diga  usté  nada, 
que  voy  á  darlas  una  sorpresa! 

Cris.  ¡Adiós,  mi  dinero!  (¿Habrá  descubierto  el 

trasiego  de  artículos?) 

Juana  Por  ver  si  sacaba  alguna  cosa,  le  pregunté  y 
pude  enterarme  de  tó.  El  señor  Ramón  vie- 
ne á  cenar  con  nosotros.  Eso  es  todo. 

Ant.  (¡Respiro!) 

Cris.  ¡Pobre  Escolástico! 

Ant.  Ése  chico  no  puede  cenar  aquí. 

Cris.  En  eso  estaba  pensando.  Voy  á  buscarle  y 

le  diré  que  Otro  día  Será.  (Coge  la  gorra  y  sale.) 

Juana        ¡Pobre  chico! 

Man.  ¡Se  le  van  á  helar  las  yemas  en  cuanto  se 
entere! 
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Cris.  ¡Ese  chico  se  envenena!  ¡V aya  una  ocurren- 

cia la  del  señor  Ramón!  (Mutis  á  la  calle.) 
Juana        Toma  la  causa  de  todo.  ¡La  pimienta! 

ANT.  Trae.  (Entra  al  interior.) 

Man.         ¡Te  has  quedado  compuesta  y  sin!... 
Luisa         ¡Bueno,  bueno!  ¡Déjame  en  paz! 


ESCENA  IV 

LUISA,  MANUELA  y  SEÑA  JUANA;  luego  el  SEÑOR  CRISPÍN  y  el 
SEÑOR  RAMÓN;  después  la  SEÑA  ANTONIA 


Man.         ¡Chica,  dispensa!  ¡No  creí  que  te  habías 

enamorado! 
Luisa         ¡No  es  que  me  haya  enamorado! 
Man.         ¡Como  te  incomodas  porque  te  gasto  una 

broma!... 

Luisa  No  me  incomodo;  es  que  no  me  gusta  tanta 
tomadura  de  pelo.  ¡Pobre  chico! 

Man.  Descuida.  En  cuanto  me  hagan  obispa,  le 
canonizo. 

Juana        ¡Calla,  calla,  guasona! 

Cris.  Pase  usté,  señor  Ramón,  (nejándole  pasar ) 

Ram.  ¿De  modo  que  ustez  también  es  de  la  par- 

tida? 

Cris.  Sí,  señor.  (¡Por  derecho  propio!) 

Ram.  Y  yo  también,  por... 

€ris.  (Por...  ¡gorrón!)  ¡No  he  podido  ver  *á  ese 

chico... 

Ram.  Me  alegro,  hombre,  me  alegro. 

Cris.  Y  yo  también.  (¡Maldita  sea  tu  cara!  ¡Así  te 

se  queme  la  tienda!) 
Ram.  Vaya,  vamos  para  adentro. 

■Cris.  Sí,  sí.  ¡No  vayan  á  comer! 

Ram.  ¡Satírico! 
Cris.  (¡Hambrón!)  ¡Pase  usted/ 

Ram.  Con  permiso,  (itntra.) 

•Cris.  (¡Pobre  Escolástico!)  (Entra.) 

Ram.  ¡Felices! 
Luisa  \ 
Man.       j  ¡Felices! 
Juana  j 

Ant.  (saliendo.)  \Mu  güeñas,  señor  Ramón! 
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Ram.  Güeñas,  vecina.  TJstez,  como  siempre,  tan 

frescachona.  Si  un  día  me  quedo  viudo... 

Cris.  Se  hace  usté  un  traje  de  luto  y  una  gasa  pa 

la  gorra.  (¡Este  tío  me  amarga  la  cena!) 

Ant.  ¡Qué  señor  Crispín!...  (¿Vio  usté  á  ese  chico?) 

Cris.  (¡No,  señora!) 

Ram.  Y  tú,  Manolita,  ¿cómo  sigues? 

Man.  No  también  como  usted,  pero  vamos  tiran- 
do... tirando  lo  que  no  me  sirve. 

Cris.  (¡Chúpate  esa!) 

Ram.  ¡Satírica  como  Crespinl 

Cris.  Grespín,  no.  ¡Crispín! 

Ram.  Igual  es.  Supongo  que  la  señá  Juana  les 

habrá  dicho  que  me  he  tomao  la  libertad 

de  convidarme  á  cenar. 
Ant.  En  lo  cual  tenemos  muchísimo  gusto  todos... 

Cris.  Todos,  todos...  (¡menos  Escolástico!) 

Ram.  Se  agradece.  Más  que  por  cenar  he  venido 

por  distraerme.  Desde  ayer  estoy  de  muy 

mal  humor. 
Todos  ¿Sí? 

Ram.  ¡Sí!  ¡Cosas  que  pasan  en  la  vida!  El  depen- 

diente chico  me  ha  dicho  que  el  dependien- 
te grande  ha  sacado  ayer  mañana,  y  en  di- 
ferentes ocasiones,  géneros  de  la  tienda. 
(Todos  se  haceu  señas.)  Una  de  las  veces  que 
salió,  oservó  que  entraba  en  este  portal,  lo 
cual  me  hace  sospechar  que  se  entiende  con 
algún  vecino  de  esta  casa. 

Todos        ¡Aquí  no!  ¡aquí  no! 

Ram.  ¡Quieren  ustés  callar!...  ¡Líbreme  Dios  de 

pensar  mal  de  ustés!  Si  fuese  así,  no  les  di- 
ría nada  y  les  vegilaria.  Ahora  que  como  yo 
pille  enjregiiante  delito  á  los  usurpadores, 
los  mando  á  cadena  perpetua  y  diez  años 
más. 

Cris.  ¡Demonche!  ¡Esa  es  una  cadena  con  dije! 

Ram.  En  cuanto  á  Escolástico... 

Cris.  (¡En  cuanto  venga  ese  chico  se  descubre  to!) 

Ant.  (¡De  esto  tié  la  culpa  el  señor  Crispín!) 

Ram.  Pero  dejemos  esto  y  hagamos  por  pasar  el 

rato  de  la  mejor  manera  posible.  Les  voy  á 
cantar  un  aire  de  la  tierra;  es  tristón,  pero 
es  lindo. 
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¡Sí,  sí! 
Oiganlo. 

(¡Este  tío  nos  está  tomando  el  pelo!) 
Música 

Por  el  llano  una  gallega 
suas  vaquiñas  conducía, 
pensando  en  una  promesa... 
que  el  amado  no  cumplía. 

De  allí  lejos,  el  gallego 
en  otras  cosas  pensaba; 
no  por  cierto  en  la  gallega 
que  tanto  le  idolatraba. 


Un  día,  al  volver  del  llano, 
carta  la  moza  encontró, 
tan  llena  de  desengaños... 
que  ya  al  llano  no  volvió. 


Enferma  del  mal  de  amores 
su  alma  entregó  al  Hacedor, 
pronunciando,  con  voz  queda, 
nombre  que  naide  entendió. 

Hablado 


¡Muy  bonita! 

¡Mu  bonita;  pero  mu  trista! 

Sé  otras  más  tristes  todavía, 

¡Déjelas  usté  para  el  día  de  defuntos,  señor 

Ramón! 

¡Como  ustez  quiera! 
Vamos  á  comer  en  seguida. 


3 
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ESCENA  V 


LOS  MISMOS  y  DON  JESÚS 


Jes.  (íaie  muy  agobiado.)  ¡No  puedo  más!  ¡Ayer 

mañana  me  asusté  yo  demasiado  pronto! 
¡Comprendo  que  puedo  sacar  el  rostro  como 
una  criba,  pero  con  tal  de  comer!...  ¡Estoy 
desfallecido!  ¿Habrán  comido  ya?  (Mira  por 
la  cerradura.)  ¡No!...  ¡Llego  á  tiempo!...  ¡Ani- 
mo, Jesús!  (Llama.) 

Ant.  J 
Cris.  (¡El!) 
Luisa  \ 

(Tratan  de  que  el  señor  Ramón  no  oiga  llamar,  y 
cantan,  menos  él,  el  estribillo  de  «El  garrotín».) 

Todos  «¡El  garrotín,  que  el  garrotán!» 

Ram.  ¡Están  llamando! 

Cris.  ¡Ah!  Pero,  ¿llaman?  ¡Voy  á  ver! 

Ant.  (¡Señor  Crispín!) 

Cris.         (Calma!  ¡Ya  verá  usté!  ¡Ni  el  Bomba!) 

¡El  garrotín,  el  garrotán! 
Jes.  (¡Vamos,  no  cantar  y  abrir!) 

Cris.         (por  ei  ventanillo.)  (¡No  puedes  entrar!) 
Jes.  (¡Si  soy!...) 

Cris.  (¡Chi!...  ¡Calla!...  ¡Ya  sé  quién  eres!  Pero  no 
puedes  entrar...  porque  ha  venido  el  señor 
Ramón.) 

Jes.  (¡Re.. .cajo!  ¡Qué  casualidad!  Si  me  presento 

ayer...  ¡el  degüellen!) 
Cris.         (¡Ten  resignación  y  no  te  envenenes!) 
Jes.  (¡No  hay  cuidado!  ¡En  seguida  me  enveneno 

yo  por  tan  poca  cosa!) 
Cris.  (¡No  te  apures!  ¡El  domingo  comerás!) 

Jes.  (¿El  domingo?  Nada.  ¡Ocho  días!  ¡Adiós!) 

Cris.  (¡Adiós!  ¡Ya  se  fué!)  (a  ia  seña  Antonia.) 

Ram.         Algún  pobre,  ¿verdad? 
Cris.  Sí.  ¡Un  desgraciado! 

Ant.         ¡Ea,  á  cenarl  Ven  conmigo,  Juana.  (Entran 

las  dos.  Luisa,  Manuela,  el  señor  Crispín  y  el  señor 
Ramón  se  sientan  alrededor  de  la  mesa.) 


—  85  — 


Jes.  ¡Luego  dicen  que  no  pasan  cosas  raras  en 

este  mundo!...  ¡Mire  usted  que  esta,  esta... 
esta  noche  me  la  paso  sin  cenar!...  (ai  ir  á 

salir  á  la  calle  se  encuentra  con  Escolástico,  apartán- 
dose á  un  lado  para  dejarle  pasar.) 

ESCENA  ULTIMA 

LUISA,  MANUELA,  SEÑÁ  JUANA,  SEÑÁ   ANTONIA,  ESCOLASTI- 
CO, SEÑOR  CRISPÍN  y  el  SEÑOR  RAMÓN 

ESC.  (Con  uua  cajita  pequeña,)   ¡Rediez!   ¡Lo  CfllQ  he 

tenido  que  correr  para  encontrar  quinientos 

gramos  de  yemas!  (Antonia  y  Juana  salen  con  la 
cena.  El  señor  Ramón  quedará  sentado  frente  á  la 
puerta.  La  señá  Antonia  hace  platos,  pero  teniendo 
cuidado  de  dar  frente  al  público. )  \Aj\  ¡Cuánto  VOY 

á  disfrutar  esta  noche!  ¡Con  qué  anhelo  es- 
peraba yo  este  momento!  ¡Qué  feliz  seré,  si 
al  darle  una  yema,  me  dice  que  sí!  ¡En  cam- 
bio, si  después  de  dejarme  sin  yemas,  me 
dice  que  no!  ¡Me  enveneno!  (saca  un  írasquito.) 
¡Aquí  lo  traigo  preparado!  ¡Estoy  completa- 
mente decidido!  ¡O  suyo  ó  del  Depósito. ju- 
dicial! ¡Ay,  Luisa  de  mis  ultramarinos  pen- 
samientos! ¡La  veré  por  el  ojo...  por  el  ojo 
.  de  la  cerradura,  antes  de  entrar!  (Mira  por  la 
cerradura.)  ¡Qué  veo!  ¡El  señor  Ramón!  ¡Me 
han  burlado!  ¡Estaba  por  entrar  y...!  ¡No! 

¡El  veneno!  (Extiende  el  abrigo  en  el  suelo.  Pone 
de  cabecera  el  sombrero.  Saca  del  bolsillo  dos  velas; 
las  enciende  y  coloca  una  á  cada  uno  de  los  lados  de 

el  abrigo.)  ¡Ea!  ¡Ya  está  todo  preparado!  ¡A 

morir  por  ella!   (Mira  por  la  cerradura.)  ¡AdiÓS, 

luz  de  mi  existencia!  ¡Adiós,  reina  católica 

de  mi  alma!  (Se  bebe  el  contenido  del  frasco.)  ¡Ya 

está!  (Mirando  el  frasco.)  ¡No  ha  quedado  ni 
una  gota!  ¡Esto  ya  no  tiene  remedio!  (se  colo- 
ca sobre  el  abrigo  y  se  estira  todo  lo  posible.)  ¡Guan- 
do mañana  vaya  á  comprar  la  cordilla  para 
el  morrongo...  se  encontrará  con  este  cadá- 
ver muerto!  ¡Ya  siento  una  cosa  extraña! 


¡Todo  lo  veo  de  color  lila!...  ¡Me  falta  luz!... 
¡Me  falta!...  ¡Luisa!...  ¡Luisa!...  ¡Ven!...  ¡Cié- 
rrame los  ojos!...  ¡Ay!...  (Da  un  grito  grande.) 
Cris.  ¡Córcholis!  ¿Han  oído  ustedes? 

Esc.  ¡Ay!  ¡Me  morí!  (Se  queda  inmóvil.  Todos,  alarma- 

dos, dejan  de  comer  y  se  ponen  de  pie.) 

Kam.         ¿Ha  sido  en  el  portal?... 

CRIS.  Veamos.  (Toma  la  luz  y  seguido  de  todos  se  dirige 

hacia  la  puerta;  abre  y  al  ver  el  cuadro  que  se  pre- 
senta ante  su  vista,  retrocede,  como  los  demás,  asus- 
tado.) 

TODOS  ¡Ay!  (Entran  y  cierran  la  puerta.) 

Cris.  ¡Cal...  calma!  (Mira  por  la  cerradura.)  ¿Qué  veo? 

¡Si  es  Escolástico! 
Todos  ¿Eh? 
Ram.  ¿Mi  dependiente? 

Cris.  ¡El  mismo  que  viste  y...  descansa  en  paz! 

RAM.  ¡A  ver!  ¡A  ver!  (Mira  por  la  cerradura.)  ¡El  es! 

¿Pero  qué  diablos  hace  así? 

Cris.  ¡Veámoslo!  (sale  y  todos  tras  él.  Se  acerca  con  pre- 

caución y  le  da  con  el  pie.)  ¡Canario! 

Ram.  ¿Está  muerto? 

Esc.  (Sin  hacer  ningún  movimiento.)  ¡Sí,  Señor! 

Todos  ¡Pobrecillo! 
Ram.         Pero,  ¿muerto?... 

Esc.  ¡Que  sí!...  ¿No  ven  ustedes  que  estoy  á  dos 

velas?... 

Ram.  ¡Vamos,  no  seas  lila!  ¡Los  muertos  no  ha- 

blan! ¡Levántate  y  apaga  esas  velas,  que  se 
están  gastando  en  tonto! 

Esc.  ¡No  puedo  levantarme!  ¡Estoy  envenena- 

do!... ¡Adiós!...  ¡Muero  contento!...  ¡Luisa!... 

¡Acérquese!  (Luisa  se  acerca.)  ¡Más!...  (Luisa  se 
acerca  más.)  ¡Así! 

Cris.         (¡Se  le  ve  la  muerte  en  el  semblante  de  la 
cara!) 

Juana        (¡Pobre  criatura!) 

Esc.  ¡Luisa!...  ¿Hubiese  usted  llegado  á  ser  mi 

mujer? 

Cris.  (¡Dígale  que  sí  para  que  muera  tranquilo!) 

Luisa         (¡Pobre  chico!)  ¡Sí! 
Esc.  ¿Ustedes  son  testigos?... 

Todos        ¡Lo  somos! 

Luisa        Y  créame  que  siento  no  poder  hacerle  feliz. 
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Esc.  ¡Gracias!...  ¡Pues  no  lo  sienta  usted,  porque 

feliz  puede  hacerme! 
Todos  ¿Eh? 

Esc.  (Levantándose.)  ¡Pues  que  ahora  me  acuerdo 

que  no  eché  las  cerillas  en  el  aguardiente! 

Cris.  ¡Vamos,  lo  que  éste  tenía  era  una  borra- 

chera!... 

Esc.  Pero  como  mañana  será  otro  día,  si  no  me 

cumple  lo  ofrecido,  me  enveneno  de  verdá. 

Luisa  No  hará  falta,  pues  seré  su  mujer.  (¡Tam- 
poco!) 

Ram.  ¡Y  yo  seré  el  padrino! 

Man.  ¡Y  yo  la  madrina! 

Esc.  ¡Luisa  mía!... 

CRIS.  ¿Y  nosotros?  (A  la  señá  Antonia.) 

Ant.  ¿Nosotros?...  ¡Cuando  éstos  se  casen,  habla- 
remos! 

Cris.  (¡Pa  mí  que  no  hablamos  nunca!) 

Ram.  (¡Ya  sé  dónde  trae  éste  los  géneros!) 

Ant.  A  seguir  comiendo..,  (a  Escolástico.)  L^sted, 

aquí.  (Se  sienta  á  su  lado.) 

Esc.  Gracias,  futura  tía.  (se  sientan  todos.)  ¡Qué  fe- 

liz soy  en  este  momento!  ¡Qué  domingo  más 
hermoso!...  ¡Bendito  sea  el  cierre  domini- 
cal!... 


TELON 


LETRAS  PARA  EL  NÚMERO  CUATRO 


El  lunes  en  automóvil 
fueron  Rosario  y  Marcial, 
y  á  diez  y  siete  por  hora... 
han  llegado  hasta  Alcalá. 

¡Vaya  una  marcha 

más  ideal!... 

Ayer  Juan  el  zapatero 
tacones  echó  á  Pilar, 
y  no  la  echó...  medias  suelas 
por  ser  hora  de  cerrar. 

¡Vaya  una  orden 

más  averiá!... 

Anteayer  casó  Rosario 
con  un  hijo  de  Pilar, 
y  por  estar  todo  abierto... 
ayer  se  marchó  á  viajar. 

¡Quería  el  cierre!... 

¡es  natural! 

Ayer  una  cocinera 

decía  á  grito  pelao: 

¿qué  le  hago  yo  al  señorito?..', 

¡si  to  lo  tengo  cerrao! 

¡El  Instituto 

la  ha  fastidiao! 

Me  han  dicho  que  O'Neale 
de  efectivo  va  á  quedar, 
como  se  quede  efectivo... 
tos  tendremos  que  emigrar. 

¡Vaya  un  suplente 

más  regular! 

El  liberal  con  el  «bloque», 
el  carlista  con  la  «cruz», 
y  el  conservador  «cerrando»... 
me  río  yo  de  «Papus.» 

¡Tóos  son  iguales, 

gracias  á  Dios! 

Anteayer  la  Nicanora 

con  Faustino  se  ha  marchao 


á  visitar  á  su  tía... 
pero  to  estaba  cerrao... 

¡La  orden  del  cierre 

les  ha  matao! 

Han  cerrado  las  tabernas 
y  todo  se  ha  de  cerrar, 
iodo,  menos  las  boticas... 
que  han  de  estar  de  par  en  par. 

¡Dichoso  cierre 

dominical! 

A  San  Bernardino  ayer 
once  pobres  han  llevao, 
que  por  culpa  de  una  orden... 
son  taberneros...  quebraos. 

¡Pues  con  el  cierre 

se  han  fastidiao! 

Hace  tiempo  tengo  un  duro 
en  el  bolso  nada  más... 
pero  hoy,  gracias  á  una  orden... 
ya  no  me  sirve  pa  na. 

¡Vaya  una  orden 

más  ideal! 

Un  conejo  de  las  Indias 
regaló  Juan  á  Isabel 
y  gozosa  á  sus  amigos... 
les  hace  el  conejo  ver. 

¡Vaya  un  regalo 

el  de  Isabel!... 

Al  saber  que  se  retira 
Conejo,  dijo  Asunción: 
¡qué  lástima  que  se  quede 
sin  Conejo  la  afición!... 

¡Es  un  disgusto 

muy  superior!... 

Me  han  contado  que  Lacierva 
gabinete  va  á  formar; 
á  Fomento  irá  O'Neale... 
y  á  Gobernación  Marsal. 

¡Qué  Gabinete 

más  colosal!*.. 


Obras  del" mismo  autor 


Los  salmonetes,  juguete  cómico. 

Agencia  de  Varietés,  apropósito  conuco-lírico. 

El  ultramarino]  monólogo  cómico. 

El  asistente,  juguete  cómico-lírico. 

¡Noche-buena!,  apropósito. 

El  estudiante,  monólogo  cómico. 

El  cierre  dominical,  apropósito  cómico-lírico. 


Precio:  HJId  peseta 


